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Si bien la violencia no es en absoluto mo-
nopolio juvenil, últimamente han llamado
poderosamente la atención los crecientes
episodios observados en
establecimientos escolares
y universitarios. Violencia
física con resultado fatal en
una escuela en el norte del
país, overoles blancos y
bombas molotov en liceos
emblemáticos, y reciente-
mente, algo más que vio-
lencia verbal contra una
ministra en una universidad del sur. ¿Se tra-
ta de un problema de nuestra educación o
de nuestra juventud?

En verdad el tema no es nada nuevo. De
hecho, desde comienzos del siglo XX se ha
dado un interesante debate acerca de las
particularidades de la etapa juvenil y, en di-
cho marco, de si su relación con la rebeldía y
la violencia se debe a cuestiones biológicas o
culturales. En 1904, el psicólogo estadouni-
dense G. Stanley Hall publicó “Adolescen-
ce”, libro en el que describe esta etapa de la
vida como una transición entre el “salvajis-
mo” y la “civilización”, marcada por tensio-
nes y contradicciones que se expresan tanto
en la hiperactividad como en la inercia, en la
sensibilidad social como en el egocentrismo.

A partir de los años 40 y 50, el debate to-
mó mayor fuerza, tanto de la mano de espe-
cialistas como de la cultura de masas. En Es-
tados Unidos, el libro “On the Road”, de
Jack Kerouac, la película “Rebelde sin cau-

sa”, protagonizada por James Dean, y los
frenéticos bailes de Elvis Presley capturaron
y difundieron una imagen del joven rebelde
e inconforme en busca de sentido.

Se perfilaban entonces dos grandes co-
rrientes en relación con la violencia juvenil
(Levi & Schmitt). Por un lado, estaba la mi-
rada de quienes atribuían el fenómeno a la
permisividad educativa, la crisis de los va-
lores tradicionales y la desintegración fa-
miliar. Por otro, se proponía comprender
el fenómeno desde sus causas sociales, con
miras a prevenirlo y a institucionalizar su
tratamiento.

Los primeros advertían sobre una su-
puesta “tiranía juvenil” y una correlativa
abdicación de los adultos. Se sostenía que la
delincuencia juvenil, inicialmente asociada
a sectores populares, comenzaba a permear
también entre los jóvenes de clase media.
Preocupaba, además, la emergencia de una
cultura juvenil autónoma, con códigos, len-
guaje y valores propios, donde la apariencia
y la popularidad —alimentadas por una
creciente cultura de consumo— adquirían
centralidad, mientras que el estudio y la
obediencia se veían relegados o incluso
ocultados para evitar la exclusión del grupo.

Lo anterior sugiere que el debate actual
sobre la violencia juvenil en Chile no es del
todo novedoso, pues cumple más de un si-
glo en el país del Norte. En efecto, las pre-
guntas de fondo —sobre el rol de la familia,
la escuela, el Estado y la cultura— son de
vieja data. Sin embargo, el contexto ha cam-
biado de manera significativa desde enton-
ces, en especial en las últimas décadas.

Hoy, la experiencia juvenil también se de-
senvuelve en un entorno marcado por la

fragmentación social y la polarización polí-
tica, pero sobre todo, por la aceleración del
mundo digital, la infantilización adulta, la
degradación de la idea misma de autoridad,
la exposición constante a una violencia vir-
tual y real, y la inédita posibilidad de cons-
truir la propia identidad mediante un apara-
to tecnológico que se ha convertido casi en
extensión del cuerpo. En ciertos sectores, la
delincuencia y la expansión del narcotráfico
no solo ofrece alternativas económicas, sino
también pertenencia, estatus y reconoci-
miento. Y el hiperconsumo se ha transfor-
mado en respuesta a muchas carencias.

Reducir el fenómeno de la violencia juve-
nil a una crisis de valores o, en el extremo
opuesto, explicarlo únicamente por factores
estructurales, implica repetir un dilema que
se arrastra por décadas. La historia sugiere
que ambas dimensiones, la cultural y la so-
cioeconómica, son inseparables.

Si algo nos enseña este breve recorrido es
que la juventud violenta es más que un
problema en sí mismo, es también un espe-
jo de las tensiones de cada época. En este
sentido, más que preguntarnos qué ocurre
con los jóvenes, quizá la pregunta más in-
cómoda, pero necesaria, sea qué dice su
violencia sobre la sociedad que hemos
construido. Sobre la autoridad que no he-
mos sido capaces de ejercer, sobre los cos-
tos que no hemos estado dispuestos a pa-
gar, sobre los límites que no supimos tra-
zar, sobre la adultez y el sentido de respon-
s a b i l i d a d n o a s u m i d o s , s o b r e l a
incapacidad de ver más allá de lo inmedia-
to, sobre la fragilidad de nuestras convic-
ciones, sobre nuestra facilidad para otorgar
derechos e incapacidad para exigir deberes.

Rebeldes ¿sin causa?
“... más que preguntarnos qué ocurre con los jóvenes, quizá la pregunta más incómoda, pero 

necesaria, sea qué dice su violencia sobre la sociedad que hemos construido. Sobre la autoridad 

que no hemos sido capaces de ejercer, sobre los costos que no hemos estado dispuestos a pagar...”.

JACQUELINE DUSSAILLANT CHRISTIE

Investigadora Faro UDD

RECONSTRUCCIÓN DE
BOSNIA. Miembros del
grupo de contacto para
Bosnia-Herzegovina de la
Organización de la
Conferencia Islámica visitan
la destruida ciudad de
Sarajevo. Los países islámicos
deberán adoptar una posición
común sobre su participación
en los esfuerzos de
reconstrucción en la
ex-Yugoslavia. Entretanto, la

comunidad internacional se encuentra reunida en Bruselas, para
participar en una conferencia, organizada por el Banco Mundial y la
Unión Europea, que permitirá obtener fondos para la compleja tarea. 

CASO REABIERTO. El ministro en visita Alfredo Pffeifer decidió
reabrir la investigación por el asesinato del senador Jaime
Guzmán, perpetrado por extremistas del Frente Manuel Rodríguez
el 1 de abril de 1991, ante nuevos antecedentes del juicio, entre
ellos un oficio secreto redactado por el excomisario de
Investigaciones Jorge Barraza.

LA PAZ. Bolivia quedó al borde del estado de sitio, luego de que los
sindicatos llamaran a nuevas protestas y rechazaran el plan de
privatización parcial petrolera y la última oferta salarial del gobierno.

10 de abril de 1996
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10 de abril de 1976

SUBIÓ LA GASOLINA.
Desde hoy rige el alza de los
precios de las bencinas, parafina
y de la locomoción colectiva. 

INDUSTRIA AUTOMOTRIZ.
La empresa Citroën, que estaba
en manos de la fábrica de
neumáticos Michelin y
presentaba problemas
financieros, se fusionó con la
Peugeot. 
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El marino y el rector

Señor Director:
Las impactantes y repudiables imágenes

de la cobarde agresión de que fue víctima la
ministra de Ciencia en la Universidad Austral
dejaron en evidencia la notable diferencia
entre la actitud de un oficial de marina que
participaba como invitado al acto académico
y la del rector de la institución. 

El oficial de la Armada, con una varonil
conducta, protegiendo a la ministra de la
horda violentista. 

El rector, brillando por su ausencia en el
momento del ataque. 

La Armada de Chile y la familia del mari-
no deben sentir orgullo por la conducta del
oficial. 

No puede decirse lo mismo de la, hasta
ahora, autoridad universitaria, que ni siquiera
acompañó en la salida a su invitada para
protegerla de los vándalos.

FRANCISCO ORREGO BAUZÁ

¿Qué será?
Señor Director:
Mujer, mapuche, de esfuerzo y brillante...

¿cuál de todas esas cosas le molesta a la
extrema izquierda?

EDUARDO LIRA T.

Violencia contra 
autoridades

Señor Director: 
Si se hubiese sancionado oportunamente

a la estudiante que hace algunos años lanzó
agua a una ministra de Educación, tal vez no
se habrían producido los incidentes ocurridos
en la Universidad Austral de Valdivia.

Las malas costumbres hay que erradicar-
las apenas aparecen.

JULIO SALVIAT W.

Civilización,
autoridad y derecho

Señor Director:
Tanta tinta destinada a calificar de propio

de la “Edad de Piedra” reflexiones que invi-
tan a volver a pensar y valorar aquellas ideas
y prácticas que hicieron posible nuestra
civilización. Tanta columna que se ejercita en
argumentar sobre supuestos peligros autori-
tarios o iliberales de quienes, respetuosos de
las reglas democráticas, dirigen el país y
toman las decisiones que estiman más
ajustadas. Tanto párrafo que retoma la algo
gastada tesis de que la opinión es libre y los
datos, sagrados, ofreciendo —a un mismo
tiempo— una sutil gimnasia intelectual para
fijar y seleccionar aquella evidencia fáctica
que calificará de sacrosanta. En el fondo,
tanta cavilación sobre multicausalidad y
necesidad del largo plazo que, muchas veces,
se convierte en un velo que impide ver la
crisis cultural.

Mientras tanto, allá afuera, en la vida
misma, asistimos —mucho más de lo que
quisiéramos— a una representación,
nada de especulativa, de la opresión de
la violencia retrógrada y antidemocráti-
ca, y del prejuicio que no se integra a
ningún diálogo. Lo vivido en la Universi-
dad Austral por la ministra de Ciencia es
el reflejo, precisamente, de todo ello.
Cuando comparo los artículos y reflexio-
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nes referidos con hechos como este del
miércoles (o los de las últimas semanas
en los colegios), no puedo dejar de pen-
sar en el tango Cambalache: “Dale no-
más, dale que va”...

A pesar de todo, podemos dar gracias a
Dios de que todavía hay personas, como la
ministra Ximena Lincolao, que ha demostra-
do estar dispuesta a defender la civilización,
la autoridad y el derecho. 

“¡Aún tenemos patria, ciudadanos!”.
CARLOS FRONTAURA R.

Diálogo bajo ataque
Señor Director:
Los hechos de violencia ocurridos en la

Universidad Austral de Chile en contra de la
ministra de Ciencia, Tecnología, Conocimien-
to e Innovación merecen el más categórico
repudio. Nada justifica la agresión ni el
intento de impedir el diálogo democrático,
menos en espacios universitarios, que están
llamados a ser lugares de encuentro, refle-
xión crítica y debate. 

Cuando la violencia irrumpe, no solo se
vulnera a una autoridad, sino que se debilitan
los principios que sostienen la vida académi-
ca.

En este contexto, es importante relevar la
actitud de la ministra, quien ha demostrado
una disposición muy abierta y constructiva al
diálogo, buscando escuchar las necesidades
del mundo universitario y avanzar en solucio-
nes conjuntas. Su esfuerzo por dialogar con
el ecosistema de investigación, innovación y
emprendimiento del país merece ser amplia-
mente reconocido y resguardado.

Es una señal positiva que estos hechos
hayan suscitado un amplio y transversal
rechazo por parte de diversos actores de
la sociedad. Esta condena resulta funda-
mental para resguardar el carácter de las

La confianza 
no se liquida

Señor Director:
La minería chilena no solo depende de su

riqueza geológica, sino también de la con-
fianza: en los contratos, en la palabra empe-
ñada y en la certeza de que las obligaciones
establecidas por la justicia serán cumplidas.
Por eso, resulta especialmente preocupante
que el grupo español OHLA, que se ha adju-
dicado contratos con el Estado y sociedades
concesionarias, haya al mismo tiempo solici-
tado la liquidación voluntaria de su filial
chilena OHL Industrial.

Así, a la vez que el grupo recibe la con-
fianza del Estado para desarrollar proyectos
de infraestructura clave, se busca abierta-
mente evitar pagar obligaciones pendientes,
por más de US$ 21 millones, con proveedo-
res que cumplieron íntegramente sus com-
promisos, deuda que en el caso de Syncore
fue establecida por un laudo arbitral y que,
por tanto, constituye una obligación cierta,
determinada y exigible.

Cuando una situación así ocurre, el proble-
ma deja de ser solo empresarial. Se instala
una señal más amplia: que una obligación
validada por un tribunal puede quedar sin
cumplimiento efectivo, mientras el grupo
empresarial vinculado continúa operando y
adjudicándose contratos con el Estado. 

El riesgo es evidente. Lo que hoy afecta a
los acreedores impagos de OHL Industrial
del Grupo OHLA, que participa en proyectos
financiados por todos los chilenos, puede

ocurrir a cualquier actor público o privado
—incluyendo al MOP y Codelco, que mantie-
nen contratos activos con el grupo— cuan-
do, a pesar de una sentencia condenatoria, se
opte por liquidar una sociedad para seguir
operando a través de otras.

Si los costos del incumplimiento terminan
siendo absorbidos por quienes sí cumplen, lo
que se debilita no es solo una relación con-
tractual, sino el estándar sobre el cual se
construyen industrias clave. La confianza, a
diferencia de los balances, no se puede
liquidar sin consecuencias.

GASTÓN RUBIO

Socio y director ejecutivo de Syncore

principios fundacionales. El Partido Republi-
cano tiene un récord innegable: se ha opues-
to a todos los acuerdos que se han planteado
en el Chile de los últimos años. El delirio
máximo de este purismo doctrinario fue la
negativa a hacer suyo el informe unánime
(desde el PC hasta republicanos) de la Comi-
sión Experta en la segunda Convención
Constitucional. 

La segunda razón es que ha sido el propio
José Antonio Kast el que ha cerrado filas con
Donald Trump, Nayib Bukele, Javier Milei,
Jair y Flavio Bolsonaro, Víctor Orbán, Geor-
gia Meloni, Gert Wilders, Alice Weidel,
Santiago Abascal, entre otros representan-
tes de la ultraderecha —sí, de la ultradere-
cha— en el mundo. “Dime con quién andas y
te diré quién eres”, dice el dicho.

Entiendo la desazón de Josefina Araos y
Pablo Valderrama (IES) frente al intento
de algunos por asimilar el gobierno de
José Antonio Kast a la ultraderecha; me
temo, sin embargo, que la carga de la
prueba está de su lado al momento de
refutar esa tesis en consideración a la
solidez de la evidencia disponible.

IGNACIO WALKER

Varias preguntas
Señor Director:
Hay algo que no entiendo, puede ser que

yo sea muy ignorante: ¿cómo inmigrantes
irregulares tienen fondos en las AFP? ¿Tra-
bajan sin tener RUT o se les da RUT a cual-
quiera? ¿Tienen contratos de trabajo inmi-
grantes irregulares y las empresas les pagan
sus imposiciones? ¿No va esto en contra de
las leyes laborales? ¿No se fiscaliza a una
empresa que contrata irregulares? Y hay
varias preguntas más. 

FRANCISCO LAZCANO VIDAL

Una nueva cárcel
Señor Director: 
Tenemos nueva cárcel en Santiago; Asocia-

ción Parque Cordillera. ¡Nos tienen encarcela-
dos en la ciudad! Con rejas y carceleros, ellos
deciden qué días y a qué horas podemos
disfrutar de la naturaleza y ejercitar. No
cuando podemos, no cuando queremos. Ade-
más, ¡no han creado nada!, solo se han apropia-
do más y más de los senderos y rutas cordille-
ranas que usábamos libremente y por siempre.

ALEJANDRA CAMBIASO VARELA

Educación ¿gratuita?
Señor Director:
En nuestro país, la educación no es

gratuita, la pagamos todos los chilenos con
nuestros impuestos. ¿Es justo que financie-
mos la educación a aquellos “estudiantes”
que al cometer delitos se convierten en
delincuentes y que usan las aulas para
activismo político?

JOSÉ IGNACIO CONCHA BESA

10 de abril de 1926

PROYECTO VISIONARIO. El
ingeniero Luis Lagarrigue envió
a la Intendencia un estudio
sobre la construcción de un
ferrocarril metropolitano en la
Alameda de las Delicias. 

“ASTURIAS”. El Daily Express
anuncia que el más grande
buque-motor, de 22 mil
toneladas, ha sido terminado y
zarpará a Buenos Aires. 
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Lo ocurrido a la ministra Ximena Lincolao
—agredida por estudiantes en la universidad—
muestra, como en un ejemplo, algunos de los
problemas que ha de enfrentar la institución
universitaria y la actitud que ha de tenerse
frente a ellos.

Desde luego, y para comenzar por lo obvio, la
universidad es una institución, lo que significa
que se configura mediante reglas que estable-
cen qué es lícito de hacer en ella y qué, en
cambio, ilícito. El ánimo crítico que la universidad anida y estimula
debe ejercerse acatando esas reglas. Es la paradoja de la universi-
dad que suele malentenderse: la universidad está llamada a llevar
la reflexión crítica de lo que acontece en ella, y en su entorno, al
límite; pero al hacerlo no debe transgredir las reglas que la consti-
tuyen. La razón en la universidad debe estar entregada solo a sí
misma; pero a la vez, para poder ejercitarla es necesario inclinarse
ante las reglas. La razón llama a capítulo y examen a todas las
instituciones; pero el ámbito que la protege y la estimula es una
institución. Es la vieja receta kantiana: la libertad no puede ejercer-
se en el vacío. Pretenderlo es tan estúpido como la paloma que se
queja de que el aire le impide volar.

Las reglas constitutivas de la universidad —de cualquiera—
excluyen la coacción o la violencia, y por eso quien la ejerce a fin de
manifestar o imponer su punto de vista o acallar a quien no lo
comparte —como lo hicieron esos estudiantes— se pone volunta-
riamente al margen de la universidad. Y es que, como todos los
quehaceres sociales, el quehacer universitario debe ser fiel a las
expectativas que los roles que en ella se desempeñan desatan. Y
todos ellos son roles asociados al empleo de la razón y los mecanis-
mos que permiten que ella se manifieste. Las virtudes de la raciona-
lidad que la universidad debe aspirar a cultivar son siempre virtu-
des, por llamarlas así, ascéticas, suponen doblegar las pulsiones que
invitan a la violencia o al desdén del otro en medio de la discrepan-

cia. Sin ese ejercicio ético de ascetismo de la propia voluntad, el
trabajo intelectual no es simplemente posible. Ese es el fondo ético
que hace a la universidad tan peculiar: el ascetismo de la razón,
gracias al cual el fondo pulsional que constituye a los seres huma-
nos se doblega. 

Nada de lo anterior significa, por supuesto, que los estudiantes
no deban tener puntos de vista políticos o tomar posición frente a
las cuestiones controversiales de la esfera pública. La máxima de
Tácito que se lee en los Anales —sine ira et studio— con reflexión
y sin ira, vale como máxima para cualquier institución universitaria
y resume bien el principio ético que ha de domeñar en la universi-
dad incluso a la propia pasión política. 

La universidad es, de todas las instituciones de la sociedad
moderna, la única que hace de la reflexión y de las virtudes a ella
asociadas, su vocación más propia. Y esto es lo que hace a los
universitarios conscientes de su rol y su papel, rechazar los actos
de violencia, amenaza o amedrentamiento, fuere cual fuere el
pretexto que se esgrime para ampararlos. Cuando esa actitud, que
sin exageración cabe llamar ética, se abandona, la universidad
pierde ese rasgo que la hace peculiar y única en la sociedad con-
temporánea. Y como todo lo ético, este rasgo de la universidad solo
puede descansar en la convicción mayoritaria de sus miembros. 

La universidad confiere ventajas a quienes pertenecen a ella, sin
duda; pero a cambio, les exige tener conciencia de que todo aquello
que constituye a la universidad reclama su cuidado. Por eso cabe
exigir a los estudiantes respetar ese rasgo ascético y cultivarlo
incluso —o más bien especialmente— cuando estén convencidos
de la justicia de su causa, porque la razón indica que si cada uno se
dejara llevar como único patrón de comportamiento por la justicia
de lo que cree o abraza, si bastara estar persuadido o convencido
de algo para que nada de lo que se le opone valga, entonces todo lo
que hace posible la convivencia civilizada —que es el presupuesto
para alcanzar cualquier ideal de justicia— se desvanece.

CARLOS PEÑA

Atentado a la universidad

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

10/04/2026
  $2.087.954
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      10,15%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


